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Uno de los aspectos más relevantes en los centros educativos en los últimos años son los problemas de
convivencia que se han ido agudizado. Dentro del contexto educativo la convivencia escolar está muy influenciada
de ma?era directa, por dos términos: violencia escolar y Bullying (Pérez, Gázquez, Fernández y Molero, 2011).
García y Cubo (2009) describen la Convivencia Escolar -como aquellas relaciones socio-verbales que los
componentes del centro escolar tienen entre sí, y que inciden significativamente en el desarrollo tanto ético, socio-
afectivo como intelectual del alumnado, frente a la diversidad con la que nos encontramos en este contexto, no cabe
entender una comunidad del todo armónica, ni una colectividad guiada sólo por los enfrentamientos. Así, cuando la
convivencia se altera, aparecen los conflictos que se desencadenan a partir de la existencia de una contraposición de
intereses, entre al menos dos partes (pérez, Gázquez, Fernández y Molero, 2011).

La institución escolar agrupa a un gran número de sujetos en diferentes y bien defmidos roles y resulta ser un
escenario propicio para el conflicto, y a la vez, lugar apropiado e idóneo para el desarrollo de la socialización
(Cerezo, 2008), pudiendo dichos conflictos llegar a dar un salto cualitativo, donde podemos hablar de violencia
escolar (Cerezo y Bernal, 2010).

Es así que, la violencia y los conflictos, resueltos a través de la primera, alteran el clima dentro del contexto
escolar (Fenández, 1999), que afectará a la socialización de los jóvenes en edad escolar que vienen determinada,
principalmente por tres agentes, entre los que se encuentra la familia (Eslea y Smith, 2000; Gázquez, Cangas, Pérez,
Padilla y Cano, 2007; Parke, 2004), pero también con gran influencia y relevancia están implicados el grupo de
iguales o los propios jóvenes (Brown, Birch y Kancherla, 2005; Scheithauer, Hayer, Peterman y Jugert, 2006;
Gázquez, Cangas, Pérez, Padilla y Cano, 2007; Estévez, Murgui, Moreno y Musito, 2007), y por último, el
profesorado (Fisher y Kettl, 2003; Chapell et al., 2004; Gázquez, Cangas, Pérez y Lucas, 2009). Sin olvidar que cada
uno de ellos percibe de forma diferenciada y se enfrenta a problemas desiguales asociados a la violencia escolar
(Gázquez, Cangas, Pérez y Lucas, 2008).

Atendiendo al último agente mencionado, en el centro, el profesor tiene la oportunidad de re convertir el
conflicto, regularlo de forma creativa y positiva a través de la mediación y la negociación; creando un clima de
tolerancia en el aula, y entendiendo la diversidad como instrumento de enriquecimiento (Narejo y Salazar, 2002). Es
así, que si los conflictos se dirigen de forma adecuada, se producen cambios positivos en el seno de los centros
educativos, es aquí cuando se debe negociar o mediar. Las condiciones necesarias para que la negociación tenga éxito
son: El análisis del conflicto, la voluntad de alcanzar un acuerdo y el establecimiento claro de lo que se quiere
conseguir (Martínez, 2005).

Como hemos dicho esta negociación es producida a raíz de los conflictos que se desencadenan de forma negativa
y es así cuando surgen las conductas antisociales-delictivas que merman en la calidad de vida de los ciudadanos, a
partir de ciertas consecuencias éstos violan principios, normas y expectativas, causando un marcado deterioro
familiar, escolar y social. Así, la conducta antisocial se dirige abiertamente contra el bien común y vulnera normas
básicas de convivencia (Kemberg, 2000; Rutter, Giller y Hagell, 1998). Los adolescentes, quienes presentan
comportamientos antisociales y delictivos en edades tempranas y por tiempo prolongado (niños pequeños y/o
preadolescentes), entran a ser parte de un grupo en riesgo para continuar con las mismas conductas y de mayor
gravedad durante la edad adulta. Estos mismos jóvenes también estarían en riesgo para otros problemas, como
dificultades académicas, consumo de sustancias psicoactivas y comportamientos sexuales de riesgo (Gendreau, Little
y Goggin, 1996).

La conducta antisocial se puede identificar tanto en la infancia como en la adolescencia, a través de la
observación de conductas que llaman la atención (robar, ensuciar las calles, tirar piedras a casas, etc.). En concreto, se
exploran conductas antisocial es asociadas al gamberrismo y a conductas de transgresión de normas sociales en
relación con la edad (Garaigordobil, 2004; Garaigordobil 2005; Garaigordobil, Álvarez y Carralero, 2004). Por su
lado, la conducta delictiva la entendemos como una designación legal (Kazdin y Buela-Casal, 1996).
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Brota a raíz de estas conductas un clima social deteriorado, que se debe en parte a la forma en que las víctimas
de violencia escolar responden ante las agresiones (pérez-Fuentes, Álvarez-Bermejo, Molero, Gázquez y López,
2011), Desde el punto de vista del individuo puede plantearse la agresividad como un rasgo de personalidad. Desde la
perspectiva legal cabe delimitar su legitimidad, y por último, desde un planteamiento social, requiere de una
evaluación del contexto social de la conducta (Cerezo, 2007).

De lo dicho hasta aquí, no cabe duda que la violencia escolar, se ha convertido en una de las principale s
preocupaciones, dentro del contexto escolar, al igual que el bajo rendimiento (Ruiz, Llor, Puebla, y Llor, 2009).

Ante esta preocupación acerca del nivel de rendimiento académico, se ha puesto en evidencia en diversos
estudios que el mejor predictor de éste es el rendimiento anterior (García, Alvarado y jiménez, 2000), desde una
concepción del aprendizaje como construcción de significados (González, 1996; Beltrán, 1993), apostaríamos por el
alunmo como eje central de todo el proceso de enseñanza-aprendizaje y su rendimiento depende de distintas
variables: personales o ambientales (León, 2008).

Se habla de bajo rendimiento cuando un niño no es capaz de alcanzar el nivel de rendimiento medio esperado
para su edad, esto puede deberse a dos aspectos fundamentalmente: los trastornos de aprendizaj e y los trastornos
emocionales (Gázquez y Pérez Fuentes, 2010). Dentro de estos últimos, es donde podemos situar la violencia escolar,
junto con otros aspectos emocionales que pueden también influir (ansiedad leve o moderada, alteración del
rendimiento en cualquier tarea que demande atención ... ) (Martorell, González, Rasal y Estellés, 2009). Sin embargo,
el sistema educativo tradicional ha valorado más el aprendizaje de contenidos que la dimensión emocional. No
obstante números estudios avalan que la formación emocional es necesaria (Berkowitz y Bier, 2005; Mayer y
Salovey, 1997; Zins, Weisberg, Wang y Walberg, 2004) y se requiere un planteamiento formal del aprendizaje
socioemocional en las escuelas (Carpena. 2003). Este planteamiento promueve una adecuada socialización del
alunmado, al tiempo que contribuyen a mejorar el rendimiento académico. Asimismo, facilitan el adecuado manejo
de los conflictos, ayudan a gestionar el estrés y favorecen un autoconcepto, auto estima y autocontrol adecuado.
Además promueven la asertividad al entorno social (Valles, 2008).

Por ello, en los últimos años, ha surgido el interés de los investigadores por el constructo de Inteligencia
Emocional (lE). Este concepto introducido por Mayer y Salovey en 1990, hace referencia a una serie de habilidades y
componentes que nos permiten procesar y razonar eficazmente con respecto a las emociones propias y ajenas,
utilizando esta información para guiar nuestros propios sentimientos y acciones para lograr una mejor resolución de
los problemas y una mayor adaptación al entorno (García-León y López-Zafra, 2009).

Actualmente, se está dedicando un gran esfuerzo dentro del campo de la lE, el análisis del papel que juegan las
emociones en el contexto educativo, y sobre todo, a analizar la influencia de los diferentes componentes de la lE
sobre el rendimiento académico (Jiménez, 2009). Nosotros nos centramos en las siguientes dimensiones:
intrapersonal (habilidad para comprender las propias emociones y su comunicación a los otros); interpersonal
(habilidad para entender y apreciar las emociones de los otros); manejo del las emociones (habilidad para dirigir y
controlar las propias emociones); adaptabilidad (flexibilidad y eficacia para resolver conflictos) y escala de estado de
ánimo general (habilidad para tener una actitud positiva ante la vida). Estos componentes nos proporcionan
información acerca de las competencias emocionales y sociales.

Son muchos los autores que defienden la formación y el desarrollo permanente en habilidades socio-emocionales
por parte del personal escolar para favorecer el desarrollo socio-emocional en el alumnado (Elias, 2006; Fernández,
2005; Palomera, Femández-Berrocal y Brackett, 2008). El presente estudio analiza la influencia de los componentes
de la Inteligencia Emocional y las conductas antisociales-delictivas en el rendimiento académico (si ha suspendido
alguna vez una asignatura o si había repetido algún curso) de los jóvenes universitarios.

Método
Participantes
La muestra estuvo formada por un total de 198 estudiantes universitarios que cursaban el primer curso en las

titulaciones de Psicologia, Grado de Magisterio de Educación Infantil y Grado de Magisterio de Educación Primaria.
Con edades comprendidas entre los 18 y 20 años (M= 18,88, DT= ,758). Del total de la muestra, el 30,8% (n= 61)
eran hombres y el 69,2% (n= 137) mujeres, con una media de edad de 19,08 (DT= ,759) Y 18,79 (DT= ,742) años,
respectivamente. El proceso de selección de los participantes se llevó a cabo mediante un muestreo no probabilístico,
disponible o accidental. El error de estimación fue del 5% y el nivel de confianza de un 95%.
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Tabla 1. Estadísticos descriptivos de la muestra
Género Edad SuspensoAsig, Repite curso

Hombre Mujer 18 19 20 Si No Si No
N
%

61
30,8%

70
35,4%

82 46 175 23
41,4% 23,2% 88,4% 11,6%

137
69,2%

48 150
24,2% 75,8%

Instrumentos
Cuestionario sociodemográfico, Se trata de un cuestionario elaborado ad hoc compuesto por varios ítems con el

propósito de recoger información sobre las características del sujeto (esto es, edad, sexo, curso, etc.) y su rendimiento
académico (si había suspendido alguna vez y si había repetido algún curso).

Cuestionario de conductas antisociales-delictivas (A-D, Seisdedos, 1995). Se compone de 40 ítems cuyos
contenidos informan sobre tipos de comportamientos antisociales (entrar en un sitio prohibido, tirar basura al suelo,
etc.) y delictivos (tomar drogas, robar, etc.). En su corrección se otorga un punto a cada respuesta positiva. Así, las 20
primeras cuestiones evalúan la conducta antisocial y las 20 últimas la conducta delictiva,

Cuestionario de Inteligencia Emocional de Reuven Bar-On (Baron, 1997), destinado a alumnos de 6 a 18 años.
El cuestionario consta de 60 afirmaciones en una escala politomica de 4 puntos (1= nunca me pasa a 4= siempre me
pasa) que valora las siguientes dimensiones: intrapersonal, interpersonal, manejo de las emociones, adaptabilidad, y
escala de estado de ánimo general. Se trata de un inventario amplio que proporciona información acerca de las
competencias emocionales y sociales y que permite trazar un perfil social y afectivo.

Procedimiento
Se procedió a la solicitud de permisos para acceder a las aulas y la Iparticipación fue totalmente voluntaria. La

recogida de los datos fue realizada de forma colectiva, en los grupos de aula, a través de las medidas de cada uno de
los instrumentos.

Análisis de datos
Para el análisis de datos se utilizó el programa SPPS 15.0 y han consistido principalmente en comparaciones de

medias (prueba t para muestras independientes), correlación de Pearson, además de estadisticos descriptivos. Las
variables que se tienen en cuenta para los mencionados análisis son las siguientes: como variables independientes, la
edad, el sexo y rendimiento académico; y, como variables dependientes, la presencia de conductas antisociales y
delictivas, así como los componentes de la Inteligencia Emocional (intrapersonal, interpersonal, manejo de las
emociones, adaptabilidad y estado de ánimo general).

Resultados
Se observa en las tablas 2 y 3, que son los hombres quienes realizan un número significativamente mayor de

conductas antisociales (t= 4,667; p<,OOl) y delictivas (t= 4,840; p< ,001) con respecto a las mujeres. En el análisis de
ambas conductas en función de que se haya suspendido alguna vez una asignatura, observamos como en ambos
casos, es decir, en el análisis de las puntuaciones medias para ambas conductas, antisociales (t= -,955; p>,05) y
delictivas (t=,546; p>,05) no se encuentra significación en la puntuaciones medias obtenidas. Por último, en el
análisis en función de que se haya repetido algún curso, observamos que en las conductas antisociales (t=-2,058;
p>,05) se dan diferencias significativas entre los grupos, mostrando una media significativamente mayor aquellos que
han repetido curso alguna vez. En las conductas delictivas, a pesar de observarse una puntuación media más elevada
para los que han repetido curso, no resultan estas diferencias significativas (t=1 ,734; p>,05).

Por otro lado, los resultados extraídos a partir de la correlación de Pearson entre la edad y las puntuaciones
totales en Conducta Antisocial y Delictiva, no delatan la existencia de correlaciones significativas de éstas con
respecto a la edad. No obstante, se observa una correlación positiva y significativa entre los dos tipos de conducta
analizados (r= ,548; p<,OO1), lo que indica que cuanto mayor es la presencia de conductas antisociales mayor es
también la frecuencia de conductas delictivas en los sujetos de la muestra.

Como puede observarse. en las tablas siguientes, respecto al sexo no se dan diferencias significativas entre los
grupos para la mayoría de los componentes de la lE analizados, excepto para el Estado de Ánimo (t= 2,113; p<,05) y
la Adaptabilidad (t= 3,037; p<,05), donde son los hombres los que obtienen una puntuación significativamente más
elevada que las mujeres.

Del mismo modo, observamos que atendiendo a las variables suspenso y repetir curso (tablas 4-8), salvo en las
escalas Manejo del Estrés y Estado de Ánimo que sí se dan diferencias significativas entre los que han repetido curso
y los que no. Concretamente, en el primer caso, son los alumnos que no han repetido curso los que presentan una
puntuación media significativamente más elevada en Manejo del Estrés (t= 2,333; p<,05) que los compañeros que
han repetido alguna vez. Por otro lado, en cuanto a la escala Estado de Ánimo, son los repetidores los que obtienen
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una puntuación media significativamente mayor (/=-3,130; p<,05) en comparación con los alumnos que declaran no
haber repetido curso.

correlaciones r
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Tabla 2. Conducta antisocial. Estadísticos descriptivos y Prueba t
Conducta N Media DT p

Sexo
Hombre 61 13,05 4,329

4,667 ,000Mujer 137 10,20 3,810
ANTISOCIAL No 23 10,13 5,164

Suspenso
Si 175 11,20 4,035

-,955 ,348

Repetir Curso
No 150 10,73 4,035

-2,058 ,041
Si 48 12,15 4,482

Tabla 3. Conducta delictiva. Estadísticos descriptivos y Prueba t
Conducta N Media DT p

Sexo
Hombre 61 3,30 3,412

4,840 ,000Mujer 137 1,12 1,272
DELICTIVA No 23 2,04 2,567Suspenso

Si 175 1,75 2,364
,546 ,586

Repetir Curso No 150 1,57 1,862
-1,734 ,088

Si 48 2.48 3.489

Tabla 4. Componentes de la lE. Estadísticos descriptivos y Prueba t
Componente lE N Media DT p

'Sexo
Hombre 61 14,24 4,081

-,204 ,839Mujer 137 14,37 4,343
INTRAPERSONAL No 23 13,33 3,675

Suspenso
Si 175 14,46 4,317

-1,201 ,231

Repetir Curso
No 150 14,27 4,310

-,335 ,738
Si. -~ 48 14,51 4,113

Tabla 5. Componentes de la lE. Estadísticos descriptivos y Prueba t
Componente lE N Media DT p

Sexo
Hombre 61 37,86 4,750

-,633 ,528Mujer 137 38,28 4,089
INTERPERSONAL No 23 36,91 4,795

Suspenso
Si 175 38,32 4,213

-1,479 ,141

Repetir Curso
No 150 38,08 4,145

-,434 ,665
Si 48 38,39 4,774

Tabla 6. Componentes de la lE. Estadísticos descriptivos y Prueba t
Componente IE N Media DT p

Sexo
Hombre 61 32,94 5,305

-,017 ,987
Mujer 137 32,95 5,305

MANEJO DEL ESTRÉS Suspenso
No 23 33,62 6,767

,649 ,517
Si 175 32,86 5,083

Repetir Curso No 150 33,44 5,341
2,333 ,021

Si 48 31,42 4,874
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Tabla 7. Componentes de la lE. Estadísticos descriptivos y Prueba t
Componente IE N Media DT p

Sexo
Hombre 61 43,70 7,077

2,113 ,036Mujer 137 41,60 6,179

ESTADO DE ÁNIMO Suspenso
No 23 40,41 6,242

-1,437 ,152
Si 175 42,49 6,539

Repetir Curso
No 150 41,44 6,613

-3,130 ,002
Si 48 44,76 5,590

Un acercamn_;••••

Tabla 8. Componentes de la lE. Estadísticos descriptivos y Prueba t
Componente lE N Media DT p

Sexo
Hombre 61 28,59 5,180

,0033,037
Mujer 137 26,34 4,636

ADAPTABILIDAD No 23 26,48 4,773
,564Suspenso ·,579

Si 175 27,11 4,934

Repetir Curso No 150 26,73 4,753
,127·1,534

Si 48 27,98 5,307

Por último, a partir del análisis de las correlaciones entre los totales de cada una de las escalas de Inteligencia
Emocional y la edad de los participantes, no se observan niveles de significación en ningún caso, aunque las

Referencias
Beltrán, J. (1
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correlaciones resultan positivas. No obstante, se detectan correlaciones significativas entre algunas de las escalas de
rE analizadas:

En primer lugar, se da una correlación positiva y significativa entre las escalas Intrapersonal e Intersonal
(r= ,265; p< ,001), que nos indica que cuanto mayor es la capacidad que tiene el sujeto para comprender! expresar las

propias emociones mayor es la habilidad para detectar y!o comprender las emociones en los demás.
En segundo lugar, la escala Interpersonal mantiene a su vez una correlación positiva y significativa con la escala

Adaptabilidad (r= ,389; p<,OOI), que sugiere que cuanto mayores sean las habilidades interpersonales para la
comprensión y el manejo de las emociones, más capaz se muestra el sujeto para la solución de problemas cotidianos
y por tanto para adaptarse al medio.

Y, finalmente, destacar la existencia de correlaciones positivas y significativas entre la escala Estado de Ánimo y
el resto de dimensiones de la rE: Intrapersonal (r= ,178; p<,05), Interpersonal (r= ,417; p<,OOI), Manejo del Estrés
(r=,187; p<,001) y Adaptabilidad (r= ,432; p<,OOI). Estos resultados nos sugieren que el optimismo o capacidad para
afrontar la vida de forma positiva guarda una estrecha relación con la capacidad de reconocer, comprender y expresar
emociones propias, identificar el estado emocional en los demás, controlar el estrés y mostrarse más eficiente en la
solución de problemas cotidianos.

Discusión y conclusión
Los resultados del presente estudio evidencian la existencia de diferencias significativas entre los grupos de

género, concretamente, señalan una mayor participación de los alumnos varones en conductas antisocial es y en
conductas delictivas en relación con el sexo femenino. Respecto a la conducta delictiva, estos resultados concuerdan
con investigaciones que señalan diferencias en la manifestación de estos comportamientos entre hombres y mujeres;
siendo los primeros, los que más participaron en hechos delictivos (Sanabria y Uribe, 2007; Serrano, 1983; Smith,
1995; Uribe, 2005). En cuanto a la conducta antisocial, los resultados muestran diferencias significativas en este tipo
de comportamiento, siendo los varones quienes presentan una puntuación media más elevada para esta conducta en
comparación con las mujeres, datos que no coinciden con investigaciones que plantean que tanto hombres como
mujeres jóvenes manifiestan comportamientos antisociales en iguales proporciones (Herrero et al. 2008; Rechea,
2008).

Por otro lado, el haber suspendido alguna vez una asignatura no se asocia en nuestro estudio a una mayor
frecuencia en la realización de conductas antisociales o delictivas entre los jóvenes universitarios. En cambio, haber
repetido curso sí resulta una variable que marca diferencias significativas con respecto a la presencia de conductas
antisociales. De manera que el hecho de ser repetidor podría llevar a realizar, con una frecuencia significativamente
mayor conductas antisociales, incidiendo así los resultados académicos, como otros estudios han puesto de
manifiesto, en la violencia (Toblin et al., 2005). Estos resultados vienen a coincidir con otros estudios (Olweus, 1993;
Ortega, 1998; Cerezo, 2001; Barria et al., 2004) que nos indican que a mayor violencia o problemas de convivencia
dentro del aula más problemas de aprendizaje o bajo rendimiento encontramos, pero en ningún caso se establece o se
consigue demostrar qué elemento surge antes, si el problema de violencia o el de rendimiento académico. Por otro
lado, los resultados del análisis de medias en las dimensiones de la Inteligencia Emocional muestran diferencias
significativas entre los grupos de alumnos que repiten! no repiten curso, para el Manejo del Estrés (con puntuaciones
más elevadas para lo que no repiten curso) y el Estado de Ánimo (con puntuaciones más elevadas para los alumnos
que repiten curso). Aunque en algunos estudios recientes se han encontrado correlaciones positivas y significativas
entre la inteligencia emocional y el rendimiento académico (Gil Olarte, Palomera y Brackett, 2006; Duran,
Extremera, Rey, Fernández y Montalbán, 2006; Nasir y Masrur, 2010). Finalmente, destacar el hecho de son los
varones los que presentan mejor estado de ánimo y mayor capacidad de adaptación en comparación con las mujeres
universitarias.

A modo de conclusión y a vista de los resultados obtenidos, resulta necesario destacar la necesidad de que las
intervenciones para el abordaje de los problemas de convivencia y rendimiento académico incluyan además una parte
del programa donde se trabaj en los diferentes aspectos de la Inteligencia Emocional,
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